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¿DE  CABRITILLA,  QUÉ?... 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra¬ 
mática  de  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  encarga¬ 
dos  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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MISIVA. 


Mi  querido  amigo  Fuentes: 

Por  mucho  que  he  trabajado 
estrenarlo  no  he  logrado, 
y  espero  no  te  impacientes: 
ya  buscaré  yo  ocasiones, 
porque  no  está  prohibido, 
pues  sólo  se  ha  permitido  (i) 
PEQUEÑAS  OBSERVACIONES, 
y  la  empresa,  por  ...prudencia, 
fraguó  tu  indisposición 
y  tomó  esta  decisión 
por  dar  gusto  á  Su  Excelencia . 

Ahí  te  mando  un  ejemplar 
y  estos  humildes  renglones. 

No,  ¡que  lo  han  de  denunciar! 

Lo  más  que  puedo  esperar 
que...  me  hagan  INDICACIONES  (2). 


% 


Petó  teutón* 


(1)  El  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil. 

(2)  Pequeñas. 


CUADRO  UNICO 


PERSONAJE 

El  Marqués  de  Cabritilla .  Sr.  Fuentes. 


Sala  decentemente  amueblada;  al  levantarse  el  telón  entra  el  MAR¬ 
QUÉS  DE  CABRITILLA,  y  deja  la  maleta  y  el  quitasol  en  una 
silla. 


ESCENA  ÚNICA 


(Adelantándose  y  quitándose  el  sombrero.) 

Señores,  buenas  noches;  mi  deseo 
voy  á  manifestaros,  esperando 
el  no  seros  molesto  ni  gravoso, 
y  con  vuestro  permiso  voy  al  grano. 

Yo  he  venido  en  el  corto  de  mi  pueblo 
á  pasar  distraído  aquí  el  verano; 
yo  soy  aquél  que,  con  interés  grande, 
fraudes  y  abusos  mil  he  denunciado, 
terror  de  los  ediles  que  teníamos 
y  de  muchos  que  aun  hoy  día  gozamos; 
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yo  di  lugar,  con  mis  denuncias  claras, 
á  un  proceso  afamado, 
levanté  la  opinión  é  hice  que  muchos 
se  mostrasen  severos  é  indignados; 

¡qué  abusos  descubrí!  ¡Por  Santa  Tecla! 
si  me  causa  terror  enumerarlos; 
pero  aquí,  en  sociedad,  pienso  decirles 
si  es...  que...  no  me  lo  impide  un  desahogado. 

Con  asombro  advertí  que  hay  una  línea 

de  consumos,  pero  seamos  claros; 

no  es  una  línea  sola  la  que  existe, 

y  voy  á  demostrarlo: 

son  dos  líneas  y  líneas  paralelas, 

los  matuteros  y  los  del  resguardo; 

y,  claro,  como  líneas  paralelas 

no  se  encuentran  jamás;  mas  he  observado 

que  hay  aquí  una  excepción,  y  es  que  se  encuentran 

el  administrador  y...  y  el  secretario 

puntos  en  el  espacio... 

y  fuera  del  espacio  también  puntos, 

y  cuyes  nombres  sé  pero  me  callo. 

Porque  ya  he  hecho  notar,  caros  amigos, 
que  no  suele  faltar  un  desahogado 
que  se  va  de  la  lengua,  y...  ya  comprenden; 
en  fin...  seguiré  hablando. 

Esta  denuncia  fué  falsa,  infundada; 
pues  bien,  me  he  equivocado; 
y  es  claro,  merecía  yo  castigo 
y  acto  seguido  á  mí  me  procesaron; 
denuncié  no  se  qué  de  unos  tranvías 
y  quedé  de  igual  modo  chasqueado. 

Vamos  con  la  Cibeles,  pero  antes 
de  llegar  me  asombró  el  adoquinado, 
y  supe  con  sorpresa,  que  en  la  plaza 
que  Plaza  de  Madrid  han  titulado, 
cada  adoquín  nos  ha  salido  al  precio 
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de  setenta  pesetas,  ¡qué  baratos! 
no  vale  tanto  un  concejal  cualquiera 
con  esos  adoquines  comparado; 
ni  de  plata  que  fueran  es  posible 
á  tan  alto  valor  poder  tasarlos, 
cuando  en  el  mundo  el  adoquín  abunda, 
pues  adoquines  véis  en  todos  lados; 
que  le  cueste  tan  caro  á  un  Municipio, 
á  un  Municipio  que  los  tiene  á  carros; 
pero  es  malo  meterse  entre  adoquines, 
y  la  denuncia  no  dió  resultado; 
no  he  querido  meterme  yo  en  floreos 
y  la  jardinería  dejé  á  un  lado, 
ni  hablé  del  de  la  plaza  de  la  Villa, 
ni  la  de  San  Miguel,  ¿para  qué  hablarlo? 

Si  se  comieron  carros  de  adoquines 
y  se  los  digerí eron  sin  trabajo; 
tratándose  de  verde...  ¡caballeros! 

¡Me  parece  que  estoy  hablando  claro! 

Cuatro  macetas,  un  rosal  sin  hojas, 
unos  nueve  mil  duros  nos  costaron; 
pues  los  cuatro  mil  carros  de  forraje 
ellos  sabrán  dónde  los  han  echado; 

¿quién  va  á  creer  que  ellos  se  los  han  comido? 
No  es  permitido  en  esto  ni  pensarlo, 
y  espero,  amigos  míos,  que  vosotros 
que  no  sois  maliciosos,  sofocados 
os  indignéis  ante  calumnias  tales, 
y  hasta  he  creído  inútil  denunciarlo. 

Muchos  recuerdan  con  sonrisa  irónica 
un  célebre  pilón,  que  hace  un  verano 
lo  desmontaron  para  trasladarlo 
á  un  lugar,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso, 
y  esperan  admirar  dentro  de  poco 
una  farola  de  mayor  ornato. 

¿A  qué  poner  farola,  ¡necio  intento! 
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cuando  aquí  de  faroles  abundamos? 

¡Tiene  el  pueblo  unos  cosas  de  chiquillo!... 
¡Querer  que  se  haga  luz!  ¡Tontos  estamos! 
Aquí  no  habrá  luz  nunca,  es  imposible, 
mientras  á  tientas  sepamos  andarnos. 
También  por  el  Retiro  di  un  paseo, 
que  me  salió,  por  cierto,  un  poco  caro, 
pues  de  una  lechería  que  allí  existe 
pude  sacar  también  varios  gazapos; 
se  incoharon  procesos  á  montones 
contra  los  concejales  denunciados, 
el  pueblo  me  aplaudió  con  loco  empeño 
y  publicó  la  prensa  mi  retrato. 

(Pausa  larga.) 

Mientras  esto  pasaba,  cierta  noche  * 

cerca  estuve  de  ser  asesinado; 

esto  ha  quedado  impune,  y  aun  me  extraña 

el  que  encima  no  me  hayan  procesado, 

pues  conforme  eran  falsas  mis  denuncias, 

así  se  conceptuó  el  asesinato; 

dice  el  refrán:  «quien  tiene  capa  escapa», 

y  á  mí  ya  hasta  sin  capa  me  han  dejado, 

pues  la  entregué  hace  ya  cinco  ó  seis  meses 

á  unos  peritos,  de  orden  del  juzgado; 

yo  quise  protestar,  mas  no  podía, 

busqué  un  medio,  y  al  fin  pude  encontrarlo: 

presenté  al  pueblo  mi  candidatura 

para  poder  hablar  desde  un  escaño. 

¡Cuánto  entusiasmo!  ¡Quién  dudar  podía 
de  que  iba  á  ser  al  fin  yo  diputado! 

¡Qué  cosas  va  á  decir  en  el  Congreso! 

¡Ahora  sí  que  va  á  ser  gordo  el  escándalo! 
Llegó  por  fin  el  día  apetecido 
de  la  elección,  ¡y  aquí  si  que  fué  el  chasco! 
hubo  sección  en  que  voté  yo  mismo 
y  ni  siquiera  un  voto  me  apuntaron. 
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¿Puede  darse  una  cosa  más  graciosa? 

¡Luego  dicen  que  no  hubo  pucherazo! 

En  fin,  que  fué  imposible  que  yo  fuera, 
como  me  proponía,  diputado. 

¿Se  comprende  que  un  hombre  de  conciencia 
puede  sentarse  nunca  en  un  escaño? 

¿Qué  he  hecho  yo  por  el  pueblo? 

Nada,  nada;  eso  era  estar  soñando. 

Otro  se  sienta,  sí,  porque  de  alcalde 
organizó  muy  bien  un  centenario, 
el  pueblo  le  aclamó  y  las  verduleras... 
las  verduleras  también  le  aclamaron, 
y  cuando  se  encargó  de  la  enseñanza 
dejó  indelebles  muestras  de  su  paso, 

¿á  quién  sino  á  él  debe  los  estudios 
plan  tan  sencillo  y  bien  armonizado? 

¿Quién  se  ha  atrevido  á  Pepe,  el  de  los  huevos* 
ponérselos  á  cuarto? 

El,  solamente  él,  y  siendo  justo 
su  premio  nadie  debe  escatimarlo; 
me  resigno  á  sentarme  en  el  banquillo 
y  él  bien  sentado  está  en  el  escaño; 
síganle,  pues,  allí  los  concejales, 
los  concejales  á  quien  yo  he  injuriado, 
dispénsenme  ilustrados  ciudadanos, 
pequé,  me  he  equivocado, 
vayan,  pues,  al  Congreso,  que  allí  tienen 
á  su  disposición  varios  escaños 
que  á  fuer  de  Cabritilla  les  prometo 
en  la  vida  volver  á  molestarlos. 

t 

Doy  las  gracias  al  pueblo,  las  merece, 
y  yo  sin  vacilar  mucho  le  aplaudo 
por  su  fidelidad  y  gallardía, 
pues  fué  de  gallardía  noble  rasgo, 
y  aquí  acabó  la  historia,  amigos  míos* 
pero  sigo  creyendo,  sin  embargo, 
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ó  con  él,  pues  á  ser  franco,  señores, 
me  han  embargado  ya  bastantes  trastos, 
que  en  mis  denuncias  no  hubo  fantasía 
y  que  el  asunto  aquel  estaba  claro 
y  espero  que  me  deis  cuatro  palmadas; 
no  hay...  urna  electoral,  ¡venga  el  sufragio! 


TELON 


Este  monólogo,  con  el  título  de  El  Marqués  DE 
Cabritilla,  debió  representarse  en  el  Teatro-Circo 
de  Colón  la  noche  del  22  Julio  de  1896,  suspendién¬ 
dose  su  estreno  por  indisposición  repentina  (¿!)  del 
actor  encargado  de  interpretarlo. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carr 
tas,  9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  D.  Antonio  San  Martín ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  M 
Hilo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  E 
parteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  1 
Sres .  Simón  y  CS  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  t 
cribano,  plaza  del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 
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También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  dire! 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  se 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  so 

servidos. 


